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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:
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			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

            



			 






			Un agradecimiento especial a Cherith Baldry. 




			



			 






			Para Charlie Andrew Mills. 
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			Bienvenido a un nuevo mundo... 




			



			 






			¿Pensabas que ya habías conocido la verdadera maldad? ¡Eres tan iluso como Tom! Puede que haya  vencido al Brujo Malvel, pero le esperan nuevos retos. Debe viajar muy lejos y dejar atrás todo lo que conoce  y ama. ¿Por qué? Porque tendrá que enfrentarse a seis Fieras en un reino en el que nunca había estado antes. 




			¿Estará dispuesto a hacerlo o decidirá no arriesgarse con esta nueva misión? Él no se imagina que en este lugar viven personas a las que lo unen varios lazos y  un nuevo enemigo dispuesto a acabar con él. ¿Sabes quién puede ser ese enemigo? 




			Sigue leyendo para saber qué va a pasar con tu héroe... 




			



			 






			Velmal 
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			PRÓLOGO 
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			La luna llena emitía una luz fría sobre el valle de Gwildor. Un viento helado movía la hierba y las hojas. 




			Bajo la débil luz, la silueta oscura de un hombre se escabullía entre las sombras. Tenía el pelo y la barba desarreglados; llevaba unos pantalones toscos de lana y un justillo atado a la cintura con una cuerda en el que guardaba una pala. Se asomó furtivamente como si temiera que alguien lo estuviera siguiendo. 




			Por fin, el hombre se detuvo en un lugar donde asomaban unas piedras afiladas en la hierba. 




			—Este sitio está bien —murmuró volviendo a mirar a su alrededor. Soltó una risa ronca—. Eres un tipo listo, Ally —masculló para sus adentros—. Y pronto serás rico. 




			Ally sacó la pala y empezó a cavar, al principio lentamente y después con más energía mientras el sudor le pegaba el pelo a la frente y unas manchas oscuras se extendían por su túnica. Echaba la tierra a un lado mientras cavaba más profundamente en la tierra. 
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			Al apoyarse en la pala, su justillo se abrió y cayó un rollo de cuero fino al suelo. Mascullando un insulto, Ally tiró la pala a un lado y cogió el rollo. Empezó a meterlo otra vez en el justillo, pero se detuvo. 




			—Mi tesoro será incluso más bonito bajo la luz de la luna —murmuró. 




			Sonriendo para sí mismo, Ally desenrolló el cuero dejando al descubierto unas pequeñas calaveras de plata colgadas de una cadena. Las sujetó en alto para apreciar su brillo bajo la luz de la luna. 




			—Ahora eres mío. ¡Seguro que tu antiguo dueño nunca te echará de menos! —dijo riendo. 




			La sonrisa de Ally se desvaneció al sentir un frío helado que lo rodeaba. Miró nerviosamente a su alrededor. Sólo podía ver la llanura vacía y algunas vacas pastando a lo lejos, pero era incapaz de quitarse esa sensación de que alguien lo observaba. 




			—No puedo arriesgarme —se prometió—. Enterraré aquí mi tesoro hasta que pueda recuperarlo sin levantar sospechas y quedármelo. 




			Con mucho cuidado, puso las calaveras de plata robadas dentro del rollo de cuero y las colocó al lado del agujero. Después siguió cavando con la pala, hundiéndose cada vez más en el escondite que estaba haciendo. 




			De pronto, la tierra que había bajo su pala pareció inclinarse, y desde el centro del agujero se abrieron unas grietas en zigzag. Ally notó que el suelo se movía por debajo de sus pies. De pronto, saltó un montón de tierra por los aires. Ally soltó un grito de terror mientras caía al suelo. 




			El corazón casi se le para. Jadeando, se apoyó en los codos para subir. En su cara se dibujó una mirada de pánico al ver lo que estaba pasando. 




			Tenía los ojos abiertos del horror. Tropezó hacia atrás, gritando, mientras la inmensa criatura babosa salía del agujero. Una hilera de joyas verdes brillaba sobre su cabeza bajo el cielo estrellado. 




			La criatura abrió la boca y lanzó un rugido victorioso. Sus decenas de filas de dientes afilados como navajas brillaban bajo la luz de la luna. El monstruo sacó el resto del cuerpo del agujero y saltó hacia su víctima. Ally oyó el repugnante sonido que hacía al sorber las babas mientras se alzaba sobre él. Su largo cuerpo era musculoso y sus garras arañaban el suelo. 




			El ladrón lanzó otro grito de terror. Consiguió ponerse de pie y coger el rollo de cuero, pero al intentar huir, un chorro de babas se enrolló en sus tobillos. Las babas resbalaban por sus pies y brillaban con la luz de las joyas verdes que el monstruo tenía en la cabeza. Ally intentó recuperar el equilibrio, pero le resbalaron los pies y se cayó. Las babas lo envolvieron y tiraron de él hacia la tierra. 
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			Luchando desesperadamente, Ally se dio la vuelta. La inmensa criatura se alzaba sobre él. Abrió su enorme boca y empezó a descender. Ally soltó un grito ahogado mientras la luz de la luna desaparecía. 




			Su carrera de ladrón había llegado a su fin... 
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			CAPÍTULO UNO 




			



			 






			UNA NUEVA FIERA 
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			Tom y Elena bajaban a lomos de Tormenta por el camino de la montaña. Aunque habían dejado atrás los campos nevados y ahora las colinas estaban cubiertas de brezos y arbustos, todavía quedaban restos de nieve y hielo en algunas partes. 




			Tom iba detrás de Elena. Su mano herida todavía le dolía mucho y no podía sujetar las riendas para guiar al caballo entre las peligrosas placas de hielo. De momento habían liberado a cuatro Fieras de Gwildor del maleficio del diabólico brujo Velmal. La primera Fiera, Krab, había herido a Tom con sus pinzas gigantes, y desde entonces, el veneno verde se había extendido por toda la mano. Pero Tom no podía permitir que eso lo detuviera, y él y Elena habían conseguido liberar a Halkon, a Rok y a Koldo. 
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